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e x t e r i o r .

'̂ A.NSADA ya la Europa de guerras, 
p a r e c e d e c id i -  
da á DO v o í-  

r c r  á e m p u ñ a r  las an u as , m ié n -  
Iras á ello no la im p u ls e  una causa 
poderosa ; pero la América eu 
c a m b io  h a c e  ya algún t ie m p o  que 
se agita, v ig o r iz a d a  por un deseo 
<lc in d e p e a Jc D c iu  que do a c ie r t a  á 
s o s te n e r .

La guerra entre el Brasil y el 
Paraguay sigue tomando propor­
ciones gigantescas, pues Buenos- 
Aíres se adhiere en todo al Brasil, 
y entre ambos países se prepara 
un ejército de 90,000 hombres.
Seguí) el espíritu bélico que anima 
á ambos contendientes, va á ser 
una guerra horrorosa, y los pre­
parativos destructores con que se 
aprestan á la lucha, lo pruebm 
asi. El general Flores , presideme 
de .Montevideo, esUi ejerciendo cd '  ’
aquel país una terrible dictadura, 
y en iioa rcuniou de oflcíuics bra- 
silcños y de Flores, verificada úl- 
timaiiicDle, se pronunciaron entu­
siastas discursos . maniíusluudo 
•|iie la camparta del Paraguay po­
dría considerarse como una epo- 
[icya (Je la cruzada del 5 i . Seinc- 
janle propósito parece haberse co­
menzado á realizar, pues según 
han dicho de Rio Janeiro, la flota 
brasileña lia destruido en el Pa­
namá á la flotilla del Paraguay, 
sienilo tomados y ccliados á pi<|iie 
cuatro vapores y seis balerias flo­
tantes, y miicrlo en el combate el 
almirante dcl Paraguay. Asegurá­
base que el Eiiifwrador iba á po­
nerse al frente del ejército.

Kl Paraguay está decidido, por 
su parte, á quemar liasui el últi­
mo cariucho ánles que ceder á las 
amenazas del Brasil, declarando 
(|iie no deñonde más que el prin­
cipio republicano de independen­
cia , viendo á Montevideo avasa­

llado por un tirano que lm liuseado el .i|)oyo de ar­
mas exlraiijeras pura elovnrse al pudor El general 
Lipcz, presidente del Paraguay, tiene 13 baiailnnes 
de rifleños, die.strmiieiile amaestrados por oficiales 
ñ anceses y norlc-amoricanos, y su escuadrilla sutil, 
eoui|)ucsla casi lo<la de vapores, hu snUenido ya 
ventajosos ataques enn buques del Brasil 

En Buenos-Aires el comanilaiue Saldanna cuciUa 
con 4U0 vülimlarios para la eampaña del Paraguay,
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Ejército frsocéi. -O GcidIci j  roldado» turcos Ui3t ¡itg. iól),

entre los cuales anénas hay un español, á pr«;ar de 
biisGirsc en aquellos países con gramlc empeño. El 
Sr. Vclez ha ofrecido lO.ÜÜd [>esoa en papul para la 
cainjiana que se prepara, y ademas se han prome­
tido por Olías personas armas y dinero. Las pro­
vincias del iolerior son por lo general afectas á la 
causa del Paraguay.

Respecto á Chile, las noticias llegadas á Soii- 
Ihump’on i>or el vapor B rekem  idge , eran que H 

jjresidenlc de la república de Chile 
habia anunciado al Congreso el 
restablecimiento de las relaciones 
amistosas con España; que conti­
nuaba la revolución del pnis; que 
en la república del Ecuador h.abia 
estallado un movimiento que habia 
sido reprimido fusilando en lo pla­
za pública de órdon del presídeme 
veintisiete individuos de la oposi­
ción, y por último, que liabian 
surgido dificultades entre España 
y Santo Ilomingo, y á consecuen­
cia de ellas estaba bloqueada la 
isla. Posteriormente corrió la voz 
de que la cuestión con Esp.iña no 
estaba arreglada definitivamente, 
y que el general Pareja, asi que 
su|W el convenio celebrado por e! 
reiirescnlaiiteesiKiMol en Santiago, 
habia enviado un buque d Val¡>;i- 
ruiso con orden al ministro para 
que se embarcase y cesase en m i-  
relaciones con Chile; órden que el 
ministro se habia negado á cuiii- 
jilimcnlar, alegando que él so'o 
tenia que entenderse con Madrid, 
Las disjwsicioncs adopUidas por ei 
gobierno español con el Sr. T.avi- 
r a , nundándoie presentarse en 
esta córte, han confirmado es.e 
rum or, asegurándose que parí 
eludir la resfjonsabilidad habia to­
mado carta de naturaleza en Chilt-, 

Las noticias de los Esiado8-Uu> 
dos anuncian como inmejorable lu 
situación de los negros de la Caro­
lina dcl S u r , cuyo Congreso se ha 
convocado para e! 6 de Noviembre.

En el Canadá ha circulado una 
representación pidiendo se abr.i 
una información sobre las nserci". 
nes contenidas en las cartas d>'( 
cónsul general federal á su gobiei- 
no , acusándole ademas de intri­
gas secretas para anexionar ei Ca­
nadá á los Estallos-Unidos.

Ei territorio de Tejas continúa

'̂ híí
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jijfeslado f^)r numerosas bandas de guerrilleros, y 
i’ri lus elecciones de Rícliiiioad ha salido viclorioso 
<-'1 punido scparalisla.

En los Esladüs-Unidos se está verificando una 
irusforniacion en sentido unitario; consecuencia de 
la última guerra civil. Toda la república se lia divi- 
ilidú en ciuco gniodcs departamentos ruiiiiares, al 
Ireuie de cada cual se ha puesto un general. Estos 
liepurtunicnios se siibdividírán en 18 ooinandancias, 
con jefes también m.litares. Créese que si el movi- 
iiiienlo unitario conLinúa, deulro de poco los Esla- 
'Ids perderáu por completo su autonomía; quedando 
reducidos ú dcparbimentos.

I.as relaciones con España han sido sumameulc 
•iimstosas con motivo do la entrega del vapor-ariete 
S lo n e w a ll , eu la Habana. Por último, la cosecha de 
•ilgodon de 1865, correspondiente á los terrenos que 
bufia el .Mississipí, será 25,000 pacas.

Las últimas uolicius do Haití son que los revo­
lucionarios cnnliuuaban todavía ocupando el cabo 
Haitiano, aunque se esperaba que seria turnado en 
liruve.

Cundiendo por la frontera de Tejas la oposición 
al imperio mejicano, el gobierno habla dispuesto
• lu u  la s  l r o |x is  tc d c ra le s  q u e  la  g u a r u c c e n ,  s e  d is e ­
m in a r a n  p o r  é l  |X ira so fo c a r la .

Las noticias de Méjico dicen q u e , reunidas las 
llandas juaiislas, capitaneadas por Pueblila, Regu­
les y .Arteagj, sorprendiernn el 19 de Junio la villa 
L'niapan, y que los imperialistas marcliaban eu per­
secución du dichas partidas.

En el resto del imperio mejicano han sido balidos 
y desorganizados los juaristas, hasta el punto de 
que el general Negreta se estaba batiendo en retira­
da hacia el Norte.

Mejia había mandado á las autoridades federales 
los cañones recibidos de los confederados.

Los iusiirgenles del Perú, al mando de Prado, 
parece que quieren esperará ser atacados por las 
lluevas fuerzas del gobierno.

De los Ducados sabemos, que los prusianos han 
arrestado en Altoiia ul redactor de la G a íze la  de 
Sch lesw ig , y eonducidole á Kiel; pero la G aceta  de 
este último puulo ha dicho que el comisario ausiria- 
co protesto contra el arresto del redactor del M ay, 
diputado por Frcsl. y la municipalidad de Kicl ha­
tea resuello con tal molivo elevar uoa queja á la au­
toridad sujicrior.

Según parles de Viena del 2-1, se habla aceptado 
al archiduque Regoicr la dimisión del cargo de pre- 
sHlcüle dul Consejo; pero por otro dcl 27 se decía, 
que en el discurso pronunciado por el presidente del 
Consejo <le ministros al cerrarse el R e ich sra th , habia 
maniftólado éste, entre otras cosas, que el Empera­
dor procurara entenderse con el rey de Prusia para 
dar una solución á las diferencias que median entre 
ambas (lOláQcjas, que responda á los intereses ge­
nerales de Alemania, sin olvidar la posición del 
.Austria en la Confederación. La Dieta húngara se 
convocaría dentro de muy poco, y se rcuniria el 5 
de ScUembre, reuniéndose también al mismo tiempo 
las Dietas provinciales.

Lus últimos lelégrainas de Alejandría recibidos 
ca Trieste, anuncian que son insignificantes los ca­
sos de la epidemia, que desaparecerá de uo mmnen- 
' I ú otro.

Los [jarles de P.aris dicen que la mayor ¡jarle de 
liS candiJaliiras de oposición en las elecciones para 
la renovación de los consejos municipales, han Iriun- 
iiiio en .Marsella y principales ciudades; que lasus- 
cricion para el empréstito de la ciudad de París 
^c liitbia cubierto con exceso, y estaba cerrada ya. 
El principe Humberto llegará cí día 11 de Agosto á 
París, y asistirá ei día 15 en Cherburgo á las fiestas 
marítimas que tendrán lugar en la bahía de dicha 
ciudad, miÓQlras lus fragatas con coraza que el go­
bierno de V'ictor .Manuel envia con esto motivo a
• ‘herburgo, saldrán de un momento á otro de Liurua 
con rumbo al estrecho de Gibrullar.

En Marsella Iva dictado esquisitas medid,as de 
prccuticion la jimia de sanidad, con los buques pro­
cedentes dcl in;ir Adriático, siendo inmejorable el 
•-siado sanitario del puerto.

Según parles de Valentía, en Irlanda, al tender el 
'.'ubic telegráfico que ha de unir la Inglaterra con 
"I contiuenle do América, ha ocurrido un pequeño 
deterioro que se ha remediado inuicdíalamenle, res- 
'.iblcciéndosc la comunicación catre la tierra y el

G real E o sím i, que ha dejado ya sumergidas dos- 
cicutas millas de cable.

La N a m u e  de Florencia desmiente que Austria 
haya hecho gestión alguna cerca de Napoleón para 
reconocer á Halla; el periódico L a  I la lia  cree que el 
gobierno de Víctor .Manuel está decidido á  llamar 

I muy en breve á  varios de los obispos alejados del 
' reino de Italia; la G azseta  lia publicado el uombra- 
mienlo de su reprcscnlaatc en Portugal para pasará 
Madrid como enviado exlranrdiuario, y el conde de 
Doria, aclualincule ministro de Ilalia en Copenha­
gue, ha sido nombrado para igual cargo cerca de) 
rey do Poitiigal.

Háse declarado oficialmente la existencia del cóle­
ra en .Ancona, donde hacia kislantes extragos, y se 
había anunciado que todos los puertos dcl Adriático 
y Constantinopla han sido declarados sucios por el 
consejo de sanidad.

Por lelégrainas do Lisboa hemos sabido que el 
Rey abrió las Cámaras el 3U, y que al dia siguiente 
la Reina dió á luz un principe.

El ministerio prusiano ha acordado las proposi­
ciones definitivas que han de hacerse á Austria en 
el asunto de los Ducados, y se decia, que üaviera y 
Sajonia iulerpclarian á Prusia y Austria sobre las 
medidas adopiadas desde Abril ¡jara llegará un a r­
reglo en la cuestión de los Ducados, y ul mismo 
tiempo propondrán la entrada del Schleswig en la 
Confederación.

Et último parle de Constantinopla dice continuar 
el cólera y morir díaiiameule sobre unos cuarenta 
atacados. Los buques procedentes de Levante liarán 
co lo sucesivo cuarentena diez días en ios Darda- 
iiclos.

El descuento del Banco d e  Inglaterra se h a  elev.a- 
do á 3 t / j  p o r  100, y  s e g ú n  el Imlanec de 27 dcl pa­
sado; el D u m e ra r io  se ha e s ta c io n a d o ;  lo s  v a lo re s  
en c a r t e r a  lian aumentado 9 m illo n e s  t / ¿ ,  y  lo s b i­
lletes 5/5.

INTElVIOPv. .

Pasando á ocuparnos de los .asuntos que más di- 
rcclamcnte nos alancii, diremos haberse publicado 
como leyes la autorización al gobierno ¡xira proce­
der d la ratificación dcl convenio cs(jecial de comer­
cio celebrado entre España y Francia el üi.a 18 de 
Junio de 1865, y la que ha de regularizar la elec­
ción de diputados á Corles. Se ha dispuesto también 
por reales dccrclos la separación de nuestro ministro 
residente en Chile, y el nombraiiiicnlo dcl cxcclcnli- 
siino Sr. Ü. Augusto Ulloa para enviado extraordi­
nario y minislro plcnipoteneiario cercado S. .M. el 
rey de Italia; y por reales órdenes, que se presente 
innicdiatamcnlc en Madrid el Sr. Tavira para dar 
cuenta de su conducta en las negociaciones con Chi­
le; fijando la distribución de las secciones de la Jun­
ta consultiva de caminos, canales y puertos; la que 
divide la Península en 10 dislrilos ordinarios de 
obras públicas, de ferro-carriles, y dos de IraljaJos 
hidrológicos; otracreamlo otras lo  divisiones liidro- 
iógicas denomiuadas de Santander, Orense, Valla- 
dolid, Toledo, Ciudad-Real, Córduba , Sevilla , .Má­
laga, Valencia y Zaragoza , y otra dis|ionicndo (|ue 
los jefes délas esUteiones meteorológicas de los ob­
servatorios provinciales, remitan en adelante la-̂  ob­
servaciones que efectúan al director di-| real o Ijsoi - 
vatorio astronómico y meleoro'ógico de .Madrid , en 
los mismos términos que ánics la> enviaban á la jim­
ia general de c>ladislica.

l.a córte salió del Real Sitio de Smi Ildefonso el 
dia 1 dcl actual. dirigiéndose á Zarauz ]Jor Vito­
ria. donde S. M._ ha sido r ecibida con marcadas 
pruebas de entusiasmo.

El gobierno provisional de Santo Domingo queda­
ba hacicitdo preparativos para volver á la capital 
(Je! mismo nombre. Los pueblos de Azúa y Bani 
habiiirr sido evaertados por los españoles y por los 
indígenas favorables á España. Los dominicanos los 
hablan ocu|)ado cu seguida, y (a evacuación debía 
coulinuar en cuanto llegaran los trasportes. Monle- 
Cliirsli y Puerto-Plata debiun ser evacuados de un 
momento á oiro. Los españoles uo aprolwban la enii- 
gj-acion de los indígenas. y les rehusaban jjasapor- 
les para Cuba y Puerlo-Rico; pero asegriratan la 
protección española á los que quisiesen ir á Curasao 
ó á Jarnarca.

1. L. T M.

HISTORIA DE LA OUERRA.

Los argouli’ts  oslaban armados poco más ó métios 
como los esiradioli'S , sólo qrte á la derecha dcl arzón 
llevabrm un arcabuz de dos pies y medio de largo. 
En los ejércitos dcscmpcñukm el pape! de explora­
dores, según consta cu las M em orias  de Vioiilovilie, 
y en general eran mulis tropas, más á pro|iósito 
para el pillaje que para el combate, habiendo dado 
lugar su gusto por el merodeo á que se las llamase 
za m p a  ca r iien is . Según las M em orias del duque de  
A n g u le m a , Curios IX tenia lodavia argulcios en la 
batalla de Dreux, y los registros cxlraordinartos de 
fas guerj-os tic 1502 y 1563, consignan aún en aque­
lla época tropas de esta clase en Pr'ovenza. hribmti- 
do llegado á ser injurioso el nombre con que se Ies 
disitnguia.

Los carabineroscr.i oli'a inslitrrcion, acerca de cuya 
etimologia dilicreu los escritores fi'anccscs, atribu­
yendo Tavauncs este nombre á los lurcos, de donde 
le lomaron los franceses en la giicri-a Santa, y ci 
eompendiador del P. Daniel, á los españoles; pero con­
vienen en que era» ginelcsarmados, cuya misión era 
escaramucear y prolejor las retiradas de los ejércitos. 
Llevaban una coraza escolada eu c! hombro derecho 
para poder apimlar mejor, un guanlolcle de codo 
para la mano de la brida, un capacete, una escopeta 
de tres piés y medio de largo, y su pistotele. En 
licnipo de F.nrique II se buce ya mención de ellos, y 
aun cuando en el de Enrique IV tigiirau más, tío 
formaron pior eso cuerpo separado, sino que se ha­
llaban incorporados á unas compañías de caballería 
ligera. Sólo en el reinado de Luis XIII compusieron 
regimientos enteros, siendo el más célebre de ellos 
el que mandaba Arnnul; pero por lo general se les 
confiaba la custodia de los generales del ejército.

Por último, en las guerras de religión se ve figu­
rar la ealjallería alemana llamada los r a i l r e s ,  nom­
bre tomado de la palabra alemana re itre , que signi­
fica gincle, y qne eran un.as tropas mercenarias que 
combatían en las filas de los hugonnlcs, y que seguu 
dice Brantóme con referencia á Coligni, lo más malo 
con que tenia que luchar en sus ejértálos, era con- 
icniar á los rnilrcs.

En licm|J0 de Enrique IV, la caballería ligera se 
hizo cada vez más numerosa, d causa de que tas 
guerras civiles agoLiron casi ¡xir completo eu Fran­
cia la raza de los caballos grandes, (jue eran los úni­
cos que podían llevar al gincle armado do un modo 
tan pesado como se acoslumbralw en aquella épo­
ca. Por eso se Aié abandonando poco á poco el uso 
de la lanza, y la gcndarmeiiu dejó do ser la fuerza 
más pri>ici|i.'il de los ejérciios.

Habiéndose encargado iil mariscal de Vicillcvillo 
la leiiciicia de la eomijañia do gendarmes del maris­
cal de Saint-.André, cueiiia cómo se Icnnó. «lusli- 
luida (>or su len'cute Poyral, hombre de ropa talar, 
que habia poblado su coui[xiñia do una clase lerriWo 
de gentes: porque no habia ¡losadero ni hijo de ta­
bernero de Houiinnc, Pacaudicrc y la Palico, que no 
estuviera alistado cu ella. Y como generalmente las 
nnieslras que penden de las puertas ó venlamis do 
las hospederius de Francia, cslán ¡nscnlas con el 
nombre de ak'un .sanio ó santa, .aquella chusma lle­
vaba el nombre dol santo ó santa que se vela escrito 
en las muestras que coleaban de las casas de donde 
habían salido; y como lo general es marchar por el 
camino trillado, los criados del padre y dcl hijo, 
los porteros, recaudadores y arrendatarios de sus 
tasas, como Cérczac, Saiat-André , Tournoelles y 
Saiiil-Germain-sur-Alllcr, se iniitufiron con estos 
nombres por imiuicion, y de la misma manera; [lor- 
<iue no tenían tierras, ni señoríos, ni alquerías, ni 
cotos, ni bosques, ni casas de cam|H), ni quintas con 
que pudiernu calificarse ó ennob'ecerse á la francesa.

oNo huljo apenas llegado , cn.indo le presenta­
ron 30 ó 40 cerlifuaciones de méditxis, p:ira eximir 
dol servicio, y del modo ocosUimbratio, á los que 
se nombraba en ellas, que ro|)uU’> falsas, pcio que 
esto no obslanlo, con arreglo á  illas , los escluyó y 
Ijorió del rol, liaciendo lo mismo con lodos los cria­
dos y dependientes censualistas, tanto de su capi­
tán , como de otros señores y damas que so habían 
alistado |>or favor. Hecho cslo, maudó á 25 ó 30 que 
estaban en batalla, que picascu espuelas y maneja­
ran sus caballos en presencia dcl comisario; pero no
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sabienilo cómo oi por clonóle comenzar, dieron mu­
cho i|uc reír á los juerreros viejos, porque los ca­
ballos ¡os arrasiralKin por el suelo; lo que fué uuisa 
de que los susliluyoran con oíros, y los enviase 
overyonziidos á sus liospcdcrias á servir á sus hués­
pedes, dicióndolcs que las ordenanzas se habían he- 
clin sólo para los genlilas-boiiiliros, y quessi i|ucnaii 
seguir la carrera de las armas, fuesen á incorporarse 
ca la genio de á pié.»

Un hisloriiidor del siglo xvi nos ha dejado una 
curiosa descripción dcl cjércilo á que pasó revista 
Kiii iqiic II en 1551 en una ll,iniira simada á un ciiar- 
lo de legua de .Mclz. en el uionienlo en que disponía 
>0 entrada en aquella ciudad.

t l ’ara comenzar primeramente por la in fa n te r ía . 
<lice, liabia tres batallones cnmlrados, el primero de 
bis cuales se componía de los antiguos ollciales pa- 
gado.s y sostenidos desde los tiempos del difunto rey 
en las guerras dcl Piamoiilc, Campaña y Boloñ.i, 
con otros nuevos capitanes fiirni idos al principio de 
estas guerras, sin comprender en él ninguno de los 
bravos s ildados y jóvenes gcnlilcs-hombres de casa, 
los que rigiirnban alli por su gusto y sin sueldo dcl 
rey; el coiiiplelo era de ló.üOÜ á 16,OW hombres, 
<lc los cuales 9 á I l),(J()Ü iban armados de coseletes, 
borgorjola, brandes, guaiiLolcles y unas especies de 
pernerasdccucro hasta la rodilla; llevaban un palo 
muy largo y la mayor parle pistolete al cinto; y o  
ó 6,090 arcabuceros equipados de jaqucias ó jaque- 
toues con mangas de malla, con iiioitíoiics lo más 
ricos y hermosos posible, y con el arcabuz ó esco­
peta, reluciente, bruindo y ligero; el eorroaje er.i 
de esqiiisilo gusto y i'ucrlc al mismo tiempo; los 
demas llevaban las armas según la calidad personal. 
El segundo batallón cr.a de gascones, anniñacos, 
vizcainos, bcariicscs, bascos, perigurdinos, proven- 
zaies y auverneses, formando un conjunto de 10 
á 12,000 hombres, de aspecto y porte guerrero, 
do los que, á lo sumo, podría haber 8 ó 9,000 
que pudiesen llevar pic-a larga y fue.“cn armados de 
coseletes y coraza, y 2 ó 3 ,000arcabuceros, con 
mallas y niorriuncs. El tercero era de alemanes, y 
su número ascendía, á lo que presumo, de 7 a 8,000, 
y tenían por coronel al conde Ringrave; gente do 
guerra, atrevida, como se daba á conocer por sn or­
den y manera do marcharen baUilla, y baslaotc bien 
armados á su modo, lo mismo los piqueros que los 
arcabuceros.

• En cuanto á la gendarmería y caballería, cstaUa 
ordenada por lib>s á los Hincos de estos batallones, 
y podía babor 1,000 ú 1,100 hombres de ann.is. 
con su séquito de arqueros; los bombres doarm is 
moiUaban grandes caballos de dos euerjius, del paí- ,̂ 
turcos y españoles, con los paramentos pintados 
del mismo color que las vest ís que llcvabnii los 
caiiilancs, armados desde la coronilla á la punta 
del pié, con altas piezas y pelo dcarnvis, lanza, cs- 
paiLi, esloipie, y el macbcle ó niazi, sin mencionar 
ios qnc les .icorniKiriaban y formal>an su séipiilu, 
cuuipueslo d”. otros caballos en qnc il>an sus esen­
cieros y criados, descollando sobro lodos sus Jefes 
y miembros de aquellas comp-añias, y otros grandes 
señores, ricamente nnnudos ci^n arneses llorados y 
gr.aliados de toda clase: sus caballos eran fuertes y 
adiestrados, bardado.s y capar-azonados con bardas y 
linjas de acero ligeras y ricas ó de m.iilas fuertes y 
sueltas; cubiertos de Icrciopclu, Ujidos do plata y 
oro, ¡wdrcría y bordados de indecible sunliiosid.id; 
los arqueros armados ú la ligera ilcvab in laiiz;» c-'F 
la, pistola en el arzón de l.i silla, y espada ó mache­
te. montados en jacas ó caballos de pequcfii Udla, 
«pie ¡ludieran volverse y revolverse bien, en cada 
uno de los cuales brillaba la oslcnUieion de sus sefni- 
res, adornámlosc cuia imn según el poder de <(U..‘ 
se senlia capaz; pero desplegando lodos cuanto bri­
llo podían para parecer y hacer ver su giaudeza, 
en la que lodos rivaliz.iljan. En cuanto á ¡u calialle- 
ria ligera y areabneeria á cil/illo, {«odia leiicr 
unos "2.000 cab.dlos ligeros. que ib.m arma bis á l.a 
ligera con coseletes, brazales y borgoünt.tí, lauzi 
corla, pistolete ó máchele.

.\rcibuccros á ealzillo haln ia 1.200 ó I .óOO, ar- 
inadüs de jaqucias y mangas de india ó coraci­
nas, la Iwrgoñota ó morrión, el arcabuz de tres 
pies de largo en el iirzoii de la silla, iiionlados 
sobro buenos eibalios rallones . según podía cmbi 
mili, teniendo al general .M. d’Aumalle ¡lur general 
de toda la dicln caballería ligera. Había lainbiori 300

ó 400 ingleses, que habían salido de su país condu­
cidos por un lord, para venir á la guerra por puro 
gusto, sin orden, según creo, do su rey. De los cua­
les la mayor parle van montados en caballos de su 
país, pequeños, vivos y ligeros, y no están muy equi­
pados y armados, pues visten unos juboues cortos, 
cou una especio de gorra encarnada á su estilo, y la 
tanza es como una media pica ó pica corla, de la que 
se sirven muy bien, y son buenos hombres, que van 
á opieuder y adiestrarse en la guerra, como lo han 
exporimenlado losque ccii ellos han esludo.»

(Se cüAíinaará).

GUARQIft TU R C A  DEL EJERCITO FRANCES.

Cuando (ijanios la .alencion en el vecino imperio, 
cngraiiiJecido p*ir los rápidos y radicales movimien­
tos que cu él se han vcriQcado, ya pasando sin Iran- 
siciiiu del absolutismo a la ropúbliea, como de Cita 
al imperio, á la rusLauracion y al gobierno consiilu- 
eioii il, no podemos méiios de recoiiocorquc marclia 
á la c ibez.i de las naciones civilizadas. Generalizada 
su lengua, y con ella su literatura, sus ideas, su liis- 
loiia y su modo de ser se inriltra inscnsibiemeiite en 
lascnsiniiibres de los demas pueblos, y para mii- 
cbos el único pueblo guerrero, iliislnuiu y granuc es 
a Francia; h.isia tul punto lian sabido sus sabios y 

hombres de gobierno granjearse las simpalias del 
mundo, b iblando de sus cunquislas y del engrande- 
ciiiiieuto de Francia, llevando á todas parles sus ar­
mas ó sus ideas por me lio de sus obras y perió­
dicos.

Su industria, desarrollada hoy de un modo asom­
broso, proveo la mayor parte de los ulereados eti- 
roj>eos, y difundido su comercio á la sombra de 
sus arm as, el francés se ha hecho tan general y ne­
cesario á nuestros contemporáneos, como el latín lo 
era para los antiguos; pero en donde hrilla más su 
progreso es en la organización que ha d.ndo á su ejér­
cito, mejorando la de Prusia, que en el siglo pasado 
fué la que sirvió de modelo.

Prescindiendo en este momento de los detalles de 
esa organización, que hace sea estudiada ¡lor las na­
ciones que se precian de amantes de los adelantos, 
vamos á ocuparnos de una particularidad que llama 
desdo luego la atención dcl que pasca las calles de 
la eapiui! dcl imjicrio francés ó .asiste á alguna do 
sus graiidios,as revistas. Nos referimos á los cueiqios 
indigcnas, que re|)rescnt.an cu Paris lu fuerza públi­
ca de cada uno de los países en que dominan. Sa­
bido es que en la guaniia francesa bay los sfiahis ó 
árabes argelinos, adorn.i los con .sus albornoces, ar­
mados con sus larguísimas c-spind.irgas, monUidos 
en los corceles originarios de lu costa alí icana, cou 
susilla alta y oslriljos cortos; caracléres genuinos 
dcl áralw, activo y corredor.

Otro ciicr|>o que so distingue por sii marei.nlidad 
y arrojo, son los zuavos, cuyo vistoso traje todos 
coQOC.'ii y recsicrd.nn la infantería argelina, y últi­
mamente los turcos, cuyos li¡xis princiiiales repre­
sentamos en otro lugar de este DÚmero. Todos estos 
soldados, sacados de los paises asiótieusó africanos, 
doinlc tiene la Francia sus colniii.is, forman unos 
cuerpos distinguidos, que iio sólo sirven para os­
tentar cii las grandes solcmiiid.idcs niiiiuros y na­
cionales el poder y extensión de la Fraueia, sino 
que parlieijiando de sus triunfos, han dado dias do 
gloria á la inclró¡)oli, peleando en Ci-iniea como en 
ijrán. en llali.i como en .Méjico.

Estos solilacLis, que puede decirse que son los 
oslalionos que unen la inmcusa cadena de dominn- 
cii'nes e-taMecirlas por la Frauda eii Lis diversas 
pirl-'s del mundo don ic ondea su bandera, no sólo 
dan iin.i parlieipncion oRcial á aquellas remólas co­
lonias, en l.is di.is de púbiim y general regocijo,

, -.iiiii que lionen la alta misión de llevar á .su país 
natal, ciian.lucumplen su s,;i-vieio, la civitizieion en 
qiio hiii vivido por esjiacio de cierto número de 
años, y que á su llegada ú Francia no comprendian.

1. 1 giiar.li.i iiire i. lormiila de Jóvenes oriundos 
de las triluis del .\Iedjen y Sondan, ostent.m su 
vistoso y rico traje musulmán, sus armas peculia­
res. y iisíis y costumbres propias, incluso el rilo, 
t.’ii'cimserilo á la inezqiiita que liencn en su ciiarlc!, 
eu la que los convoca el imam en las horas de ora­
ción, que reciUii con el misino fervor que si so ha­

llasen en Conslanlinopla, y cuyo ocio representamos 
en el grabado de la última plana do este número. 
El mayor de la plana cjuiiila da tina idea exacta de 
las cuadras de su cuartel, y el más ¡«qiicño el lipi' 
(le un turco negro dcl Sondan , y por úUimo. el de 
la priiiicra plana figura los oficiales y soldados tur­
cos de osle cuerpo escogido.

Estas ligeras consideraciones, que nos ha sugeri­
do la reproducción de los tipos qnc hoy ofrecemos ,i 
nuestros lectores como complemento de los <|uc ya 
hemos insertado en otros números al ücu|iai nos de 
los zuavos y spaliis, nos haec laincalr.r ia falla de 
cuerpos scmejauies en nuestro ejército, y que eoiiio 
los franceses que hemos mencionado, diirian lustre .'t 
la nación y nos recordarian á cada instante las be­
neméritas y aguerridas tropas que en el Golfo de 
Guinea, cosía de Africa y América, mantienen incó- 
liimo el pabellón español, símbolo de csclarccid,as 
glorias.

Tatiibicn nosotros podíamos ¡irescnUircn nuestras 
rcvi'las algunas eonipariías de los indios tagalos de 
las islas Filipinas , y de los apuestos negros bubie-- 
y krmiianos de Fernando I’óo, vistiéndoles con el 
traje que se usa en Dalinniey ó cualquiera de los 
cinos establecidos cd ai¡iiclla costa. Y la de Africa, 

en que poscenios á Ceuta, Peñón de la Gomera y 
.Mhiicema, podria darnos tipos para reorganizar la 
nniigua conijiunia de lanzas de CeiiUi y mogalaccs 
de üráii. Las milicias de color de la Habana y Pucr- 
l.o-Uicn. nos darian hombres sobr.ados para formar 
un Incido liatallon, y estas tropas escogidas, serian 
un recuerdo constante de nuestra grandezti, y la a u  ­
to (lo España lendria en su seno una reprcscnlacioii 
legitima de lodos los ciicr|)Os que coiisliliiyen el 
cjércilo español, dando asi una parUcipacion sencilla, 
justa y natura! á nueslras colonias en lodos los actos 
públieos, que tan alto halilan al corazón cuando late 
á impulso dcl patriotismo.

Pero la fomiacion de estos cuerpos no sólo tendría 
una poderosa influencia mora! en nuestras aniiiias, 
colonias y posiísioncs africanas, sino qnc obraría di- 
rectaincnlc en ellas; enorgulleciéndose de sor parle 
de una nación que conoccrinn pcrfeciamcnlc, por el 
reíalo que de su civiliz.aciou harían los soldados qii" 
hubieran vivido entre nosotros, al regresar á sus bo­
ga res, adonde llcgaria clleazmenle el influjo de nues- 
ira cultura.

- -  

.W.J i .

(Contiiiuacien).
El. TEXIEXTF. GE.\r.RAl, CONOS HE ClIESTE,—El aT. 1 

(le 1846 vió la luz ¡lública un libro lijcrito jior don 
Antonio Fcrrcr del Rio, que lleva per título G uU rin  
(le la  lile ra tu ra  española-, en c.slc libro se lee la si­
guiente semblanza del escritor que ahora nos oeup i. 
Üicc así:

tü o n  J u a n  de la  P e ín e la .— C om o  militar, bizar­
ro ; como hombro de sociedad , tipo de urlgmidad y 
finura, modoso basta cuando se enoja; como ¡Kicla. 
más distinguido por la delicadeza y buen sabor dcl 
estilo qnc jior su elevación é inventiva. Traduce coa 
fortuna L a  Je r iisa lem  del Tasso: cuando 1.a tcrniiue, 
poseerá España la mejor versión de este poema en­
tre todas las naciones de Eurojia. Sus dos cantos 
sobre E l cerco de Z a m o r a , so distinguen por la ba- 
lleza dcl plan , por la ternura de ciertos pasajes, y 
por sus liKiieioncs do buena ley y de selecto gu>to. ■'

El general Pezucla ha |inbiicatlo ya la iradiicciou 
de la Je ru sa le m , á que se referia el autor de la l l i s -  
lo r ia  de C á iio s  / / /  cu los párrafos qnc acabamos de 
trascribir: traducción que ha obtenido más aplaiisc-. 
que censuras, aun cuando algunos críticos descon- 
lentarlizos suelen motejarla de seguir cou dcmasiad.i 
exactitud las palabras y liastr. los giros del origiii.i! 
italiano. Nuestro coiiocimicnlo, en todo csc.aso, y 
más aún en materias puraincnle literarias, nos veda 
aventurar un juicio propio en puntos q u e , como el 
presento, ofrecen lugar á las controversias de doctos 
crilicos y entendidos literatos.

El carácter distintivo dcl general conde de Chcsle 
es cieno amor a! pasado, considerándolo como suma 
y compendio de piedad en religión, de lealtad y ho­
nor en las relaciones sociales, de concertado or­
den en política . y de entusiasmo y fe en todas las 
esferas de la vüa. Véiisc reflejados estos senlimiea-
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los en Ik cpislola dirigida desde Segovia al duque 
(Je Rivas, que le habia mandado un ejemplar de la 
edición de sus obras compielas. Copiaremos algunos 
fragmentos de esta epístola , que es, según nuestro 
Juicio, una de las mejores poesías que han salido do 
la pluma del general Pc2uela. 

líelos acjiii:

Y:i el ímahle don po«éo 
Noble duque de u» obra:),
Que i  donne eoiisoelo vienen 
De angustia en tnis largas lioras.

Proezas de aniiguns tiempos 
Yo repasanilo en sus bojas.
Me olvida de las miarrias 
Que los nuestros amontonan.

Pues tan penoxis y laníos 
Los desengaños me aguMan, 
Que la esperanza he perdido 
Y la quietud busco Sola, 
Entre mis libros, mis versos, 
Mis dulces liijus, mi espusa,

Y el esirpo y braqoe sombrío, 
y  mí cuiiciriiria sin sombra,

Aqui la encuentro y me entrego, 
Li ĵiis de la córte niliosa,
Á los placeres que «.frece 
bimples tan sólo !(eg<iv¡a.

bomJe yo coaiido en ürieole , 
Va derra mando la aurora 
La luz que enmalla los campos 
Y las nubes arrebola,

. - k r-N'-.s-'?
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Ya sigo del lento Heresma 
El curso entre peñas broncas. 
Ya miro el alto castillo 
Que es del Alcázar garzota. 

Donde el sopor sacudieado 
La Ior|«e cabeza asoma,
Del muralloo en las quiebras 
La ahutarda perezosa.

Y subo la agreste cima 
Donde en pió dura la choza, 
Que de Teresa divina 
llespirando está el aroma.

L'n jazmín vive i  so ¡luerla 
Que eterna semilla brota,
Y allí suspiros de fuego 
Aun vagan enire sus hojas.

Del inseparable amigo 
í'.eica la esiancla devota.

Parece que mansamenle 
ranclón inspira.la entona.

También nn árbol el huerto 
De Juan de la Cruz adorna; 
Pero es l-urel; que eso al sacro 
Virsilio español le tota.

Sin duda quedó en la tierra 
Para servir de corona 
Al (|ue inmorlal en el cielo 
De estrel'as puras la goza.

A-i mi vi.ia ei ire alivios 
Pasando voy silenciosa.
Y en pintártela me gozo 
Aunque temo si te enoj.i: 

Poique tal vez en tu pecho 
De pama el am. r rel>o<a.
Aquel que un día en los campos 
Amigóla vido absorta :

Poro entonces ano hablaba 
La azulada atiRgre goda;

Pero eniónces patria había 
Y o»cho<, y brazos, y honra.

Y entonces aun era el mol* 
De la teallad española: 
fía : eorazon lo qtie debet,
K tn que ocurra no importa.

SI, Saare.lra, boy nn |« queda 
Al que de bueno blasona,
NI consejo que remedie.
Ni resistencia que oponga;

Que coanilo hizo del Esta lo 
Presa el inicuo, la honra 
D..| privado hogar lau sólo 
Entre las paredes mora,

Dóspiie? fie leídos estos Itellisimos concepto?, ¿dc- 
iictnos uosoiros recordar las páginas de la historia 
. 'S p a ñ o la ,  donde so t e  c la ro  q u e  e n  la  Edad media
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COMISION ESPAÑOLA EN TUNEZ.

*.Túne% 10 d e J u l io d e  1S65.
á sui; manos;No sé cnándo llegará esta

tal es la Irregularidad de este serviao de 
correos.

Separados de nueslia palrw por nna exten­
sión dem ás de quioienlus niillus, nos hulla- 
tilos sin recibir noticias de nuestra querida 
Valencia hace veintiséis dias. Por el correo de 
Italia se han recibido periódicos extranjeros 
i|uc nos han puesto ni corriente de las noUcias 
[lOlilícas de nuestro país que alcanzan al 2-3 
de Junio.

Fuslidiado por un calor aTricaDO que nos 
proporckma el cálido S im o u n  ó viento de Sa­
hara , me decido á noticiarte, aunque sucín- 
turneóte, todos los obsequias de que es objeto 
la comisioQ española, mandada para tener la 
honra de presentar á S. A. el bey Sidi-Moha- 
iiied-Essadac los cuatro cañones que S. M. la 
Reina le ha regalado en prueba de amistad y 
buena armonía.

El 18 del pasado Junio fondeó en la es[>a- 
ciosa biihia de Túnez el vapor de nuestra ma­
rina de guerra G enera l L in ie r s , saludando á 
la plaza con veintiún cañonazos, saludo que 
le devolvió el fiiene de la Goleta tiro por tiro.

Una hora después, la comisión española, 
acompañada de nuestro cónsul y del primer 
inlérprcle señor Siesú, era recibida en el des- 
embarradero de la Goleta por su digno eaid  ó 
goljcrnador, que nos invitó á descansar .algu­
nos momentos en un [alacio cercano y en uno 
de cuyos elegantes salones se nos sirvió un 
café al estilo del pais.

La Golet-1 . en árabe H alk e l~ O u e d , signi­
fica embocadura de rio ó de canal; esta boni- 
.lu villa, fortificada |>or una ciudadeia de tiem- 
[>o de Carlos V, está situada entre el Medilerr.áneo 
y el lago Bahira. Es el piierlo de Túnez y la residen­
cia de veiano de la córte actual. DisUinle hora y 
media de la capital, lodos los cónsules exlraujeros 
licnon en esta villa maritinia sus vice-cóusules.

Por disposición de S. A. fuimos hospedados en 
esta población, en donde se nos ha prodigado toda 
clase de comodidades, habitando un paliieio cuyas 
habitacione.s han sido preparadas expresamente.'

Dispuestos los carruajes necesarios, fuimos á Tú­
nez, á cuya ciudad conduce un ancho y buen cami- 
110 abierto á orillas del lago Daliira, puerto de Tu­

no h.t existido esa perfección social que ve en su 
ardiente fantasm el autor de la E p ís to la  a l du<pie de 
I t iv a s l  No lo haremos en verdad; cierto es que no 
consideramos compleUuiientc exactas algunas de las 
premisas sentadas en la composición poética que 
ahora nos ocupa; pero quizá no estamos muy dis­
tantes de .aceptar, aun con mayor extensión, la tris­
te consecuencia que explican sus últimos versos. 
Cuando la corrupción moral comienza á extenderse 
l>or todas las esferas de la vida pública de un pue­
blo, como hace años acontece ea Esp.iua, bien pue­
de decirse que licgau los tiempos co que

...........................U honra
Del privado liotiar tan sólo 
Entre las paredes mora.

El teniente general conde de Chcslc ocupa digna­
mente un sillón en la Real Academia Española, y se 
ocupa actualmente en traducir al castellano L a  d iv i­
n a  com edia  del inmortal poeta florentino.

(5¿ r0i/Íiik«ráK
E l capUan de artiUeriCt Ld¡s Vioart.

nez anliguamenlc, y el mismo en el que fondeara 
Dclisario su poderosa armada (en el año 533 de la 
era cristiana), la víspera de su entrada triunfal en 
Cariago, soberbia ciudad que hizo temblar al mundo, 
y de cuyo explendor no queda más que el nombre 
y un inoQlon de ruinas que se dislinguen á corla dis­
tancia al N. de la Goleta. Hoy el Bahira es innave­
gable á causa de su poca profundidad.

J i m

I-as noticias recibidas de este punto con posterio- 
ridad á la correspondencia que publicamos en nues­
tro númoro anterior, son tan curiosas que no hemos 
vacilado en trasladarlas a nuestras columnas, para 
que los lectores de El Mundo Milítxr conozcan las 
costumbres del pais que tantos recuerdes tiene para 
los espuñiiles, y participen do las impresiones que 
han recibido nuesli-os compatriotas al cumplir la mi­
sión de (jue han sido encargados por e! go­
bierno cspuñul.

Ejír«ito franoói.—Tipo del turco uegro del Soudeo.

"íiíi;
m.«•1 'k,

m 'v ‘h

m í

Ejórdto francó*, — Cuadra en el cuartel da Io> turco*. 
[U u efi0 . iSl).

En medio del lago que nos ocupa se levanUi el is- 
¡nle Chicli, que yo llamaria de los flam encos  |ior la 
infini líid de estas aves acuátic.'is que se agru|>an en 
derredor de él, formando un brillante manto blanque­
cino. Hay en este islote un ruinoso castillo del liem- 
[10 de Cárlis V. en el cual se ha conservado hasta 
lince poco tiempo una pira de restos humanos perte­
necientes á soldados españoles.

El aspecto exterior de Túnez es magnífico; extién­
dese éste en la costa occidental del B.ihira, en e! que 
tiene un muelle pora embarcaciones menores. El 
casco de la ciudad, de dos leguas y  media de circui­

to, se halla defendido en su mayor parte por la arli- 
lleria de una muralla de vieja construcción. Su po­
blación total asciende á 125.000 habitantes, de los 
cuales pueden deducirse 19,000 eomo súbditos ex­
tranjeros, componiendo los 106,000 restantes mo­
ros y hebreos.

Túnez, según Slrabon, existía ya mil años ánlcs 
de Jesucristo, y era cantada por los poetas árabes 
con los nombres de E l K a d ra  (La gloriosa), E l Z a -  
h a ra  (La verde naciente), y era conocida por los an­
tiguos con los nombres de Tunes ó Tumlssi, scgiiii 
Tilo Livio. Aunque de latí antigua fundación, Tú­
nez no adquirió su actual imporlanci i hasta la des­
trucción de su vecina Cariago, consumada por los 
sarracenos bajo el mando de Hassan beti-cl-Nornan, 
el año 694 de nuestra era.

Del centro de la ciudad surge dominante el K as-  
h a ll, testos de una gigaolesca cindadela edificada 
también por las tropas de Carlos V, y ci recinto de 
Túnez es rico en vestigios de las dominaciones espa­
ñola y s.trraccna, distinguiéndose entre otras In mez­
quita del Olivo, antigua catedral construida por los 
españoles. La legaciou española y consulado general 
se hallan instalados en un bonito edificio levantado 
expresamente en la parlo baja de la ciudad. Des­
pués de haber rc|K)sado alli un instante, salimos 
acompañados de nuestro api-eciable amigo y digno 
cónsul D. Cárlos Navarro, recorriendo las calles 
principales de la ciudad, visitando los to cos  ó gran­
des bazares, y cambiando la atención que nos llama­
ban la diversidad de trajes y costumbres de los á ra ­
bes, por la que les esciiaban los vistosos uniformes 
de nuestros apuestos jefes y oficiales.

La rotulación de calles y numeración de casas es 
compleUunenlc desconocida en Túnez; esto coloca al 
viajero en un laberinto, de! que le es dificil salir sin 

la obligada guia de los genizaros.
Es una ciud.ad manufacturera y comercial, 

y sus afueras se ven pobladas de verdes oli­
vares é inmensos campos de trigo, cuyas pro­
ducciones sobrep.asau eu cantidad á todas las 
demas de su vega.

La entrega del regalo se verificó el 21 en 
la Goleta, en el palacio d cS . A.

I.a comisión española so trasladó á dicho 
edificio á pié, acompañada del señor cónsul 
gcner.nl, c.'coltada por kis 20 artilleros esp.a- 
ñolcs que forman parle de ella. En la pncrLi. 
una compañia de ziKtvos presentó las armas 
i'uranle pasó la cmnitiva; de igual distinción 
habi.nmos sido ya objeto varias veces.

El señor conde Baffa, intérprete oficial 
d cS . A. el bey, nos recibió en la antesala, 
manifestándonos « lo grato que te era presen­
tar ú S. A. tan dislingiiiihi comisión, manda­
da por S. M. C. á llenar un objeto tan notable, 
pues rcvelalKi la cordial amistad que S. -M. C. 
concedia á S. A. el bey su señor.»

Introducidos á su presencia, fuimos pre­
sentados á S. A., que nos reciidó de pié y pro­
curando demostrar en sus ademanes la salis- 
raccíoD de que se hallaloa poseído.

El Sr. Navarro presentó ú su vez á la co­
misión, y el digno jefe de cib , el teniente co­
ronel de arlilleria S r. Sunehiz, manifestó e« 
una breve y sentida alocución su honrosa 
cuanto elevada misión: S. A. palomizó lo 
conmovido que se hallaba al ser objeto de 
una prueba tal de simpalia por parle de nues­
tra magnánima soberana; dijo: «que el mejor 
nio<lo de demostrar la amistad, ora haciendo 
|ircsenles que, como el actual, son de verda­
dera uiiiiclad; que no hace más un hermano 
[)or otro hermano.»

F.l rccibiiiucnto franco y familiar que nos 
hizo, y el .aire saiisfecho que demostraba, 

prob,abaii que las aDleriores frases partían del co­
razón.

Dirigiéndose á los individuos de la comisión, á los 
que hizo sentar, dijo que deseaba no careciesen de 
nada que pudiera serles agradable durante su per­
manencia en esta córte, á cuyo fin tenia dadas todas 
sus órdenes, y  que lomándose la autoridad de un 
padre para con sus hijos, nos exponm su deseo de 
que permaneciésemos cerca de él algunos di.as, á fin' 
de tener lugar de ver cuanto de notable y bello en­
cierra la capital de su regencia.

El primer ministro, S. E. el príncipe Mustafú
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Rliazaadar; el de la Guerra, Sidi-Molianiod Kh.azna- 
dar; el do Hacieoda, Sidi-Aziz; el almiranle Sidi-As- 
héu; e l  geueral Sidi-Selim; el geoerul Babujiieri; 
Aolonio Bogo, secretario inlimo.de S. A., y toda la 
D u m e ro sa  córte que rodeaba al regootc, rivalizarou 
en demostrarnos su afecto y vivas simpatías.

A invilacioQ de S. A. pasamos á examinar el rc- 
;;alo, que se había colocado en sitio convenicole para 
poderse manejar con fucilidad.

S. A. el bey se enteró delcnidamcnle dd  sistema 
de puntería y calidad de las piezas, manifestó que 
estaba contento con ser objeto de regalo de tan gra­
ta sigoiñcacion, y demostró deseo de prescueiar un 
ejercicio de fuego con dichas piezas por los artilleros 
españoles. Dejando á disposición de S. A. la desig­
nación del dia, se avisó para seis dias después, y 
tuvo efecto en las afueras de la Goleta, quedando 
complacido de la buena construcción de las piezas y 
de la exactitud de la puuteria. Se dispararon 16 
tiros, de los que indudablemente hubiesen dado mu­
chos en el blanco, á no ser por lo poco que so dislin- 
guia á causa do la sinuosa superficie del terreno.

S. A. envió á la tripulación del I J n k r s  un abun­
dante regalo, consistente en seis pellejos de aceite. 10 
cántaros de manteca. 240 gallin.is, 60 pichones, 12 
corvos do fruta, 500 limones, 3,000 huevos, 3 
quintales de azúcíir, 200 libras de café, 1,000 pa­
nes, 5 v.icas y 23 carneros,

Todos los dias recibimos nuevas pruebas do sira 
palia, y en las visitas que el Sr. Sanchiz y nuestro 
aprcciable y querido amigo I). Fernando Az¿mcol 
han hecho á S. B. el Khaznadar, liau recibido iiu- 
mernsas distinciones por parte de este personaje, 
uno do los más interesados en conservar las rola 
cienes amistosas con nuestro país, y el primero del 
gobierno do osla regencia, á la que conduce con su 
talento preclaro por la via del progreso y de la ilus­
tración.

El señor cónsul general, nuestro querido amigo 
Sr. Navarro, nos inv itó para una comida en su casa, 
la que aceptamos con gusto, y ó la que concurrimos 
con la oficialidad de nuestro buque conductor. Esta­
ban convidados el señor cónsul general do Suecia, 
persona de distinguidas dotes, y algunos compalrio- 
las nuestros establecidos en T'iucz. El bello sexo se 
bailaba también representado de un modo inmejora­
ble en i.as esposas del Sr. Navarro y representante 
de Suecia, la del Sr. Mascaré (médico español) é 
h ija , todas uotabics por su belleza y etcganl 
ioUetíes.

El Sr. Tiilin, cónsul de Suecia, brindó por S. M. 
Cjlóliea, cuya manifestación ha precedido ú todas 
l.is do este género que se han pronunciado durante 
nuestra estancia en esta capital, y íes ha sido paga­
da con otras de igual clase á S. A. el l>cy Sidi-Mo- 
hameü-Cssadac.

La so irée  se prolongó hasta aiUa hor.i ilc la noche, 
y lodos guardaremos recuerdo eterno do los galan­
tes testimonios de afecto que hemos recibido de 
nuestro eucai^do  de negocios.

.Asistimos también á una reunión que nos ofixíció 
-M. Tulin, de la que salimos sumamente compla­
cidos.

Un hebreo, protegido español, el Sr. Enriquez, 
DOS convidó á  u n  refresco a l  estilo d e l país.

Es difícil describir el efecto que nos causó soiré¿  
de Uin distinto carácter a  las prcceücntes. Allí ad­
miramos los riquísimos trajes de brocado de oro y 
plata que usaban las scüoras de la casa.

El ambiento perfumado que allí se respiraba, los 
extraños acordes do «na música nueva, la diversi­
dad y magoiOccncia do costumbres y aUnvios, Iras- 
lornaban nuestras imaginaciones y  liis tras(X)rtabaii 
á los mágicos palacios de las M il y  u n a  noches.

Allí vimos bailar ima danza árabe con la vohip- 
luosidad de una li.ada, á la simpática Raquel, cuya 
voz rogilar.1 .4 nuestros oidos iiiomcnlos útiles dul­
ces sonidos de extraña entonación.

Hubo profusión ite refrescos, y ¡ivs señores de 
ctis.1 so afanaron por complacernos, lo que consiguie­
ron coraplelamento.

E lSr. Montes, español establecido en Túnez, nos 
obsequió eon uaa comida, de la que qiicdumos 
igualnicnlc salisredios.

El jefe de los marroquíes en cAla. sidi-Mohamed 
floiiani, nos invitó á un té oricnliil. en su niagnilica 
rasa, el que nos sirvió con una delicadeza y lujo ex- 
Iriiordirnrio, y en cl cual nos persu i limos de la de­

ferencia con que nos tratan los africanos de allende 
el Estrecho después de nuestra gloriosa campaña.

Querer relatar cuantos testimonios de aprecio he­
mos recibido do lodos con quienes hemos tenido cl 
gusto de tratar, seria cuento de nunca acabar.

Hoy so ha vcriQcado nuestra visita de dospedida 
á S. A.

A las once de la mafiaiia, un batallón de la guar­
dia de palacio liabia formado en la antecámara.

El bey nos ha recibido cun la bondadosa familiari­
dad de costumbre, haciéndonos sentar.

Ha dicho que liubiera querido que permaneciése­
mos en su córte por más tiempo.

El digno jefe de la comisión, Sr. Sanchiz, ha dado 
las gracias á S. A, por las mercedes que nos ha 
disi>CQsado durante nuestra permanencia en esta re­
gencia; distinciones que aceptaba con placer, pues 
eran dirigidas á S. M. C.

S. A. repuso que deseando llevásemos im recuer­
do toda la vida del efecto que le habíamos merecido, 
nos coDcedia la condecoración del Nischain-Klijar, co­
locando él mismo las plac.as y banda de gran cruz a 
P. Cárlos Navarro; la placa de gran oficial á f). Ra­
món Sanchiz; la encomienda al señor comandante 
del L in ie r s , y la venera do oficial á lodos los demás 
i.idividuos que componen la eoiiiisioii, y ipic han te­
nido el honor de tratar á tan augusto soberano.

El Sr. Navarro In dado las gracias por cl favor 
que acaba de dispensarles S. A., y el Sr. Sanchizha 
repelido, profuuJamcnle conmovido, en nombre de 
ta comisión toda, nuestro reconocimiento por la nue­
va lionra inmerecida que nos lia prodigado la muni­
ficencia de un principe tan magnánimo.

Uoinos vuelto á nuestro liospedajc, quedando al- 
tamcolc satisfechos del aprecio en que S. A. tiene ú 
nuestra soberana. Al Sr. Azancol no se le condeco­
ró por halterio sido ya co otra ocasión; y S. -A. bu 
atestiguado cl aprecio en que tiene á didto señor, 
haciéndole preciosos regalos de valor exlniordiiiaiio.

También lia regalado S. A. al Sr. Sanchiz y al te­
niente de arlillcria, Sr. llercdia, dos magiiíQcas ca­
jas de oro y brillantes.

Entre los 2Ü individuos de artillería se han distri­
buido. por orden de S. A,, la cantidad de 4,006 
francos, condecorando á  un sargento y dos cabos 
con tres medallas del Nischam-lflijar.—/ .  .4. .1/.»

Según las últimas noticias parece que cl bey de 
Túnez prepara una nueva cmb.ijada extraordinaria 
para la córte de España. Entre los regalos que cl 
Ixjy hará á S. M. será uno su retrato, con cl ün de 
que S. M. devuelva igual fineza, y pueda ser colo­
cado entre los de otros snlwranos, en el salón de 
rc&cpcioncs del palacio del Dardo.
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G U A D l ^ O S
DE COSTU.MBRES POPULARES,

M R  EL O P ITÁ If DE URTILLERU

DON JOSÉ NAVARRETE.

RiS.AS DE GALLOS.

Deír.ís de la barrera que cerca la sa n g r ien ta  are­
n a  csuiii los sillones de jircfercncia, cuyos asientos, 
con cinm agujeros en cl centro, pueden alzarse des­
cubriendo un hueco con alguna paja, donde cabe có­
modamente un gallo, estas localidades se linllan 
conslanlcraentc abonadas por lo más florido de l:i 
afición, viéndose escrito en cl espaldar de cad i una, 
en un papel pegado con cuatro oble-as, cl nombro del 
arrendalario, s.ilvo cl sillón colocado frente á ia 
puerta princi[ml, en cuyo respaldo csLiii pintadas, 
por el mismo ya céleijro autor de la m u eslra  y  del 
m ajo , las armas del pueblo. Aíli está seii'ado el pre­
sidente con los ojos muy abiertos, señal infalible fie 
su inteligencia, y el gc-lo de vinagre, inJicio indubi­
tado de ipio Hti p a rle  p era s  eou n a id e ,  distinguién­
dose en su equipaje cl sombrero de copa muy bijo, 
cuyas alas son dos pulgadas méii'us saüciilcs que los 
c,-ospos iiieclionc-s de sus cabellos; la cadena larga 
de oro que luce pendiente dcl cuello y que no se 
.npeiiari.i por tener que halárselas con im perro de 
ganado, y l.i liimbaga e.ui su r.isi de diamantes que 
brilla cu cl de lo ecr.izo;i de su mano derecha. En

el sillón contiguo al dol presidente ze ñ ó  Crislóh-d  
C u rtió , está en calidad do asesor, según previene el 
artículo 14 clel reglamento, don  / ’i;rj5í!«fo, como le 
dicen los aficionados ú un íiilcligcuta y viojisimo 
gallero.

Detrás do la segunda barrera que conslitiiyc los 
espaldares de los asieolos bajos quo hemos descrito, 
y sobre estos, se eiieiientran, fermando aiiliicatro. 
las localidades generales, siendo prefoi eiiles los de­
lanteros que están numerados, y dos de los cuale> 
ocupamos nosotros. La parle superior dd  circo l.i 
forman puertas de cristales, y dcl locho pende una 
balanza que viene á caer ex tehuneiile al centro di l 
cerco, á la altura de un hombre, y ademas do ser­
vir pura pc.snr los pollos y los gallos ipic han de 
medir sus armas, está significando que la diosa .l.s- 
Irea  tiene allí su asien'xi.

Ya csUÍ dentro dcl cerco el fio E slébau  que cuel­
ga del peso d l*,ilas de fuego , marcando aipiel tres 
libras y seis onzas. Practica igual O p erac ió n  Ju iin i-  
llo  l io n a  coa  7’or/icoi». que lularme más ó méii.>s 
demuestra igual fuerza de graved id. Dirigense lue­
go ambos sujetos ul sitio del presidente, que les mi<le 
las puyas á uno y otro pollo, con un pequeño cilin­
dro metálico, por el cual corre una planchuela circu­
lar con su lengüeta graduada, y rcsiilla tener las ile 
los (los igu.ilcs dimensiones. Sac.ui del bolsillo cl fio 
E ste b a n  y Ito ü a , cad.» uno dos mil reales en oro. 
pues cu los liempus cu que escribimos, ha dado el 
público en decir que cl Banco falla á la verdad cu 
papeles do colores, na saljcnios si fundados en que 
no los paga, cuyas cantidades depositan en una cn j i 
que hay sobre la barrera delante del sillón presiden­
cial. El lio  E stiiban  suelta su gallo en la arena, 
miénlrns R o ñ a  le afila al suyo las puyas, y aquel, 
sacudiendo las alas y la! vez parodiando ú Najtoleoii 
cuando dijo: es c l sol d e  A u s te r h tz , enioiia un i;«i- 
^uingul, nuncio de la victoria, que lo hace exclamar 
a mi vecino dándome uii fuerte codazo.

—Vcinlc y cinco duros tiene esc gallo.
—¡Quién fuera gallo! digo para mi bolsillo.
—Y vao conmigo, contesta uno de los abonados 

del piso bajo, echándose el cidañés hácia atrás, y di­
rigiéndole á mi vecino una mirada de seguridad que 
lo dejó algo cariacOQlccido, y una sonrisa que pare­
ce querer decirle:

—Sá l u s h  usté, amigo.
L i pelea va á princijiiar. Los abonados dcl pí-o 

bajo, quo esUiban dentro del cerco, se han acomo­
dado en sus sillones, apoyando los codos en la bar­
rera, y colocando la cabeza entre las manos, para 
ser ludo ojos. El público de las localidades 
ocupa también las suyas. Sólo quedan pisando e l re ­
dondel cl tío  E steban  y R o ñ a , P a la s  d e  fuego  y 
rorlícoíi. siendo estos rcspeclivamentc acariciados 
por nqiicllos, qiiccviLm un clwfiicántcs de tiempo.

Reina en el circo esc religioso silencio, que prece­
de siempre á los grandes aconleciiiiientos.

El prcsiilenlc, que ya solicitó y obtuvo L» sufra­
gios de sus convecinos electores, para ser del ayun­
tamiento; que tiene sus pretensiones de representar 
el dislrilo, cuando manden los suyos; y que abriga 
las doradas ilusiones de dirigir algún dia los deba­
tes en la Representación Nacional, pues como dijo el 
o tro , do niéiios nos hizo Hius, á consecuencia do una 
pregunta dcl marqués, y |>or vía de ensayo, se le­
vanta y  dice:

tSeñores: Se me ha dirigido una in lrep e la d o ii |>np 
cl marqués del Espolón, «olire si en e! caso do que 
su gallo reciba una p u ñ a lá  de desgracia , lo ixxlrá le­
vantar; y p ira  evitar, si Lal sucede, que después el 
vurgo  cada cual diga su cosa, me va ú hacer el fa­
vor D on  P erpeiiío  de Iccrelarl. 8.® dcl reglanie.nto.»

D on  Per¡>eulo so vuelvo hácia aliiera las boca­
mangas do la chaqueta, moula sobre sus narices 
unas anliparra.s, toso dos veces, y con la voz iles- 
lempLida [wr los años y el aguardiente. Ice lo que 
sigue:

fArlíciilo 8.® El gallo que rcci)(a una puñalada 
»dc desgracia, lo podrá levantar su dueño, con 
•acuerdo dcl presidente, sin qiic los aposia<'ores, ni 
•ninguna otra persona, puedan oponerse á esta de- 
• icniiinaciim. Por puñalmlas do desgracia se entien- 
id a a  lo s  go lle tes, puña lm ías de p ie rn a  bien marca- 
idas, drsconfaííuítt a posado p o r  e l cuerpo, pcligrau- 
>üo la vida del animal,'>

fSí conlinuarú).
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i;iM ST E n:o de Ma r is a . 
birecciea de malrlcutas.

Excmo. sRfior: Coa objeto de f.icilitar en lodos los 
casos nomiulüs que cslnclamctilc se ajiislarea á la 
k-^u!i(J¡)d existentes, ó .á la que en lo sucesivo se es­
tableciere, la mutriciilacioii y ab.iQdcramieDto de bu­
ques, siu cuy¿)8 fonnulídadcs no pueden utilizarse 
con los benctieíos concedidos al palaellon mercante 
español, la Reina {Q. D. G,), en analogía con lo 
prescrito en art. 5.°, til. 9.° de las ordenanzas de 
matriculas, se ha dignado facultar á los coin.andan- 
tes militares de las pruvincías maritimas para que 
eu los referidos casos puedan nutorizar la dicha ma- 
(riculacion y abanderamiento provisional, sin perjui­
cio de que los respectivos expedientes sean revisa­
dos eu los departiimentos y apostaderos, á cuyas 
superiores autoridades corresponderá siempre la dc- 
linitiva aprobación.

Con tal motivo es su real voluntad el que se com- 
]>endien en las siguientes reglas los-generales pre­
ceptos acerca de las embarcaciones de procedencia 
extranjera, á fin de que con toda claridad se tengan 
en conjunto clasííieudos los casos á que aquella se 
refiere, y los requisitos que préviaineute se deben 
llenar para precaver los abusos que pudieran inten­
tarse.

L e y  d e  28 de O ctubre d e  1837.
1 .* Podrán matricularse como españolas:
1. " Las embarcaciones de procedencia extranjera 

que midan más de 400 toncladosüc capacidad.
2. ® Los vapores de casco de hierro, sea cual fue­

re la capacidad que tengan.
3 . * Las que por causa de temporal ú otro inciden­

te de mar fortuito y justificado, niiufragucD en las 
costas ó playas de los doniÍDios c5¡>añoles, y fueren 
compradas co remate público por españoles, com- 
p.añiu esjiaüola ó extranjero naturalizado (siempre 
que no se haya vendido para desguace, ó perlciicz- 
can en caso de neutralidad á pubclloa beligerante), 
ó cuando tengan de cien toneladas en adelante, y en 
su carenase innerlan á razón de 1.000 reales por 
louelada de las que midan, cuya circunstancia se 
acreditará por justiprecio de peritos nombrados por 
la autoridad de marina, hedió á presencia de los in­
teresados y con asistencia de un funcionario de la 
Hacienda pública y otro de marina.

4 . ° Los buques apresados al enemigo ó que pro­
cedan dcl Irá tico Midió, adquiridos en remate públi­
co. cualesquiera que sean sus dimensiones.

.'i.® Los enconiraiios en la mar sin gente y sin 
tpie pueda averiguarse su nacionalidad, sea cual 
fuere el número de toneladas que midan, adquirién­
dose en público remate autoriz:ido al efecto. Estas 
matriculacioncs no se harán ni se solicitarán sino 
cuando ya se encuenlreo los embarcaciones cu puer­
tos españoles.
Arííciiío 5.®, fffíilo 9.®, orrffMnrizoí de m a tricu las.

2.* Antes de nacionalizar las embarcaciones en 
los casos I.® y 2.®, ha de constar:

1. ® La legitima adriuísicion por español ó sociedad 
española ó extranjero naturalizado en escritura pú- 
lilica otorgada con la intervención, autorización ó le­
galización dcl cónsul español, veriCcándoso la com­
pra en país extranjero, ó con lesliraonio de la misma 
si tiene lugar en España.

2 . ® Hai>er hecho el pago de los derechos que es­
tán csloblecidos en arancel para su introducción.

3. ® La legítima pmpied.id del vendedor según las 
reglas ó disposiciones que rigen en cada país, lega­
lizados los documentos por el propio cónsul.

4. ® Las dimensiones de arqueo de que la autori- 
d.ad de marina deduzca la capacidad , el estado de 
servicio, el valor y demas cualidades, con el detalle 
de todas las circunstancias dcl buque por ccrliliea- 
ciiKi librada por el cabo, maestro ó perito encargado 
al efecto |» r  la autoridad de marina. Para las cm- 
Larcaciniies del caso 3.® lia de presentarse;

1. ® Testimonio de! acta de venta hecha en remate 
público.

2 . ® Justifie-acion dcl motivo ó suceso que ha pro­
ducido la pérdida, instruida en el j uzgado de marina 
de l.a comprensioi) dcl naufragio.

3. ® La certificación de dimensiones para el a r­

queo y domas circunstancias del núm. 4,® del párra­
fo anterior.

4.® El acta detallada de justiprecio pericial en la 
fnrma prevenida en dichos casos.

Y 5.® Certificación dcl pa?o de los derechos de 
introducción. Para el caso 4.® será suficiente la cer- 
lillcacion ó testimonio del acia y adjudicación dcl 
reñíale, y la de haber satisfecho su liiiporle, librada 
por la autoridad competente. Para el caso 5.® es pre­
ciso acreditar la adquisición en remate público en 
los términos dcl caso anterior, y el pago de los de­
rechos de introducción según arancel. En lodos los 
easos ha de exigirse, bajo la forma más completa y 
legal, los justificantes de ciudadanía ó extranjería 
naturalizado.

A 'l íe u lo  7.®, tilu lí) 9.®, ord en a n za s d e  m aíi-icu las y  
ley  de  1.® IVoviembre 1837.

3.® Ya uaturalizadas las embarcaciones de pro­
cedencia extranjera como españolas, para matricu­
larse deberán sus dueños ó propietarios otorgar la 
prevenida escritura de lianza con oblig.acion de no 
volverla á enagenar a cxlranjerns en lodo ó en parle 
á fio de evitar la simulaciou de bandera.

Y 4.* 1/OS capitanes generales concederán las ma­
triculacioncs de buques [iroccdentcs dcl extranjero; 
pero con el fin de que el comercio sufra sólo las de­
moras indispensables, y de ficililur el movimiento, 
los comandantes militares de las provincias maríti­
mas, oyendo ánlcs al respectivo asesor, autorizarán 
por si la matrieulacioii y alianderamienlo en los c.a- 
sos normales que cxirictamcnlc se ajustaren á la le­
galidad, y cuyos expedientes, instruidos por el juz­
gado competente, no [ofrezcan ta menor duda.. Esto 
no obstante, para proceder al asiento definitivo en la 
lista correspondiente, se esperará á que remitidos los 
dichos expedientes á los dcfiartamcnlos para su re­
visión recaiga la aprobación do los capitanes gene­
rales, los Olíales darán noticia al gobierno en cada 
caso de estas mairiculaciones.

Todo lo que de real orden digo á V. E. para su 
coDOciinienlo y demás efectos correspondientes.— 
Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 22 de Ju­
lio de 1865 —Zabullí.—Señor capitán general de 
marina dei depanuiucnio de...

NOTICIAS DE SANTO DOMINGO.

Las cartas recibidas de la Habana agravan la si­
tuación de las cosas de Santo Domingo, [lUcs según 
ellas, los dominicanos, ademas de no acejdar el 
convenio, se han negado á entregar los prisioneros; 
y li consecuencia de ello, el general Gándara se vio 
precisado á dar un bando con fecha 5 del pasado, 
eu el que declara que continúa la guerra hasta que 
nuesiro gobierno determine, quedando desde luego 
establecido el bloqueo do los puertos dominicanos.

El general Gándara debía salir pura Europa el 20 
dcl pas.ado mes co uno de los vapores de la linca 
francesa.

La G acela  confirmó después estos rumores, di­
ciendo que, según comuníeicioncs dcl capitán gene­
ral de Santo Domingo, dirigidus por la via de liigla- 
Icrra con fecha 8 de Julio, que se preparaba á dejar 
evacuada la capital do la isla el dia 10 de dicho mes, 
después de haberse verificado la de los demas pun­
tos , con excepción de la bahía de Saman.á; conli- 
nuando el bloqueo de las costas cu atención á no 
haberse ratificado |)or el gobiorno de Santiago el 
convenio ajustado con los comisionados que nombró 
para tratar de la evacuación.

Estas noticias fueron confirmadas ademas por 
otras que l.as ampliaron, diciendo, que el general 
Gándaro es de opíuioa que el bloqueo L istará para 
hacer cumplir el tratado á ios dominicanos.

AMECEDEHES V NOTICIAS DE Li ClESTIüS DEL PEDÍ.

Al propio lieu ifx i d  óal p a i s e s l a  o tr a  c i r c u la r  q u e  
v ie n e  á  resumir su  signifin iciO D  po iiticn :

CIRCULAR A io s  l’REFECTOS.

í L im a  19 de O club ie  d e  1664.—Señor prefecto 
del doparlamcnto...—Ei primero y más urgente de­

ber que me corresponde llenar en ejercicio de tas 
funciones del ministerio de que me ha encargado 
su excelencia el presidente do la república, es de­
terminar á V. S. la linca de conducta que debe se­
guir en las actuales circunstancias.

Los sucosos dei 14 de Abril, basantes por sí mis­
mos para dificuluir la marcha del gobierno, hacían 
necesaria, más que otra vez, una absoluta tranqui­
lidad en el interior, á fm de que el poder público se 
emplease lodo entero en la reparación de los agra­
vios inferidos por los agentes do la España .al Perú. 
La unión de lodos los elementos sociales y politices 
fué desde el principio, y es hoy mismo, la condición 
sin la cual seria muy dilícil, si no imposible, arribar 
por el camino de la guerra ó por cl de la paz á ese 
anhelado término. Así lo comprendieron desde cl 
primer dia el gobierno y los gobernados, siendo uni­
formo, cual nunca, el noble deseo de ver á la patria 
salir airosa de una situación que, aunque alarmante, 
no es invencible, si os que logra la autoridad ver 
restablecida por completo la armonía que nocivas 
ideas y dañadas miras han llegado á alterar con do- 
irimculode nuestros intereses, y lo que es m ás, de 
nuestra honra.

Este es oi pensamiento que ocupa de preferencia 
á S. E. cl presidente y al nuevo gabinete, quien para 
verlo realizado tiene necesidad de la cooperación 
asidu.a de lodos sus agentes. A ellos les toca csco- 
gilar los recursos mas apropiados para secundar los 
designios del gobierno; porque conocedor más in- 
mediaiamenle que éste de la íudolc do los pueblos 
encomendadosú su dirección, están en aptitud de 
apreciar l.as caus.as del mal y la clase de remedios 
especiales que sirvan á conjurarlo.

Cúmpleme, pues, únicamenle, presentará la con­
sideración de V. S. algunas reflexiones de las cii.alcs 
deduciré la norma general de la conducta de V. S. y 
de los funcionarios de su dependencia en la presente 
época.

Nada se ha generalizado, por desgracia , más en 
nuestros pueblos que la falsa idea de que cosa algu­
na que puede hacerse acertadamente en las regio­
nes dei poder, sin que en ella tome parte para diri­
girla cada uno de los asociados. La fórmula absurda 
é incoQStilucional: «los negocios de todos dclien sei' 
resuellos por lodos» que, aplicada á las relaciones 
de la familia y de las más diminutas sociedades, os 
de imposible realización y de funestos resultados 
cuando se llega á la práctica, se quiere. no sé por 
qué prodigio, <juc produzca saludables cieclos apli­
cada á  la vida de lus naciones. Malo seria, sin duda, 
que en un Estado gobernasen todos; pero es pésim.'i 
que todos quieran gobernar al que gobierna. Donde 
esto sucede, la sociedad se disuelve, reemplazando 
la barbarie á la civiliz leion. Y si los intereses mez­
quinos y las ambicioiic.s bastardas vienen en auxilio 
de aquella funesta teoría, cubriéndose con el ropaje 
del patriotismo, ha do .acontecer ineviiablcnicme 
que, cousideráudose cada individuo como el único 
que puede hacer la felicidad común, no ilcgaiá 
nunca ésta á alcanzarse desde que lodos se crcati 
llamados á salvar la sociedad, liaciendo abslracdon 
de aquellos á quienes la ley ha cometido este en­
cargo.

He aquí la principal íucnle de lodos los males 
sociales que deplora nuestra patria, lié aqui una do 
las causas primordiales del estado actual de las rela­
ciones del Perú con la España. En nuestra repúbli­
ca , no menos que en aquel reino, se viene desdo 
hace mucho tiempo cjereicndopresion sobre los res­
pectivos gobiernos, con el fin de dificultar la solu­
ción de las cuestiones en que ambos pueblos están 
interesados, siendo escusado decir que cl interés 
privado y la ambición de mala ley han tenido eu ello 
su parte, teniendo la suya lis  preocupaciones y  los 
errores, y encargándose del resto de la fuerza bruta 
empleada por los desacordados agentes de la Es­
paña en un momento de vértigo, por no decir de 
locma.

Cuál sea la política del nuevo gabinete en ciian- 
10 al exterior, y más cspeciaimente en cl actual con- 
flielo con la España, lo dirán a V. S. las circulares 
de mi colega cl ministro de Relaciones exteriores, 
que ciicouliará V. S. adjuntas á este oficio.

En lo que respecta á lo interior, la politiea del 
gobierno tendrá por norte el cumplimiento de la 
Constitución y de las leyes, y la conservación dcl 
orden público, cueste lo que cosiarc. El aclual ga-
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bioete está resuelto á uo permitir que los individuos 
se sobrepOQítao á la sociedad, y eu guarda de ios 
intereses de ésta, ningún deber dejará de cumplirse, 
por penoso que sea , sí ha de dar por resultado ei 
que se presente el Perú ante el mundo tan unido y 
fuerte como lo demanda la necesidad de alcanzar 
cumplida reparación de las ofensas que se le han ir­
rogado.

Para que tal política llegue á ser un heclio, es in- 
diS(>eQsablc que V. S. ponga cu acción todo su celo 
y  toda su energía.

La paz inleroa, resultado de la unión de lodos 
los peruanos, cualesquiera que hayan sido ó sean 
sus opiniones, es la necesidad vital del dia. Y para 
satisfacerla, deberá V. S. emplear cuan­
tos medios proporcione la autoridad que 
ejerce y su sagacidad y patriotismo.

Debo ahora hacer á V. S. una preven­
ción oportuna. Se ha crcido, y se cree por 
algunos, que el derecho de asociación, que 
la Constitución garantiza en su articulo 29. 
envuelve el de adoptar proposiciones ó 
conclusiones que impongan al gobierno 
una determinada polilica. Esic es un error 
de muy funpstas coDseeiiencias. Todos los 
ciudadanos tienen, sin duda, el derecho 
de_ asociarse pacíflcanienlc con cualquier 
objeto, permitido ó n o , prohibido por las 
leyes; todos liencn lambieu la faciillad de 
discutir lo cosa pública y opinar sobre tos 
actos gubernativos ó administrativos; pero 
nadie lo tiene para preceptuar ó im|)oner 
al gobierno la marcha que debe seguir.
Los que lal cosa hiciesen compromclerian 
el orden público en cualquier circunstan­
cia y iraicionarian á la patria en las ac­
tuales ú otras semejantes. La represión 
más pronta y eficaz, el enjuiciamiento y 
el castigo de los culpables debe premunir 
a la sociedad de las consecuencias de tal 
alentado, que importa nada menos que ar­
rogarse la soberanía, que reside única- 
ineula en la aacion, y  cuyo ejercicio está 
eacomeudado de un modo exclusivo á los 
fuDcioaarios que la Constitución cslabicco.

En conclusión, señor prclecto, la misioa 
de V. S . es hoy, principalmente, procu­
rar la más estrecha armonía entre el go­
bierno y los pueblos do su mando, diri­
gir el espíritu público en el sentido de la 
liolíüca del gobierno, é impedir á todo 
trance que se perturbe la trauqiiilidad, 
tan indispensable co los n.onientos presen­
tes en que el poder uecesila, ante lodo, la 
mas libre y desembarazada .acción para 
salvar los caros intereses de la república 

Di(» guarde á V, S .- ~ E v a ñ $ lo  O o m e i 
S ü n c h fz . I

dejaba la calma necesaria para sus deliberaciones al 
gobierno fugitivo.

ORGAMZACION DEL EJÉRCITO DE CUBA.

El capitán general de la isla, Sr. Dulce, ha dado 
las instrucciones necesarias para organizar nueva­
mente el qjército de la misma. Desde luego queda­
rán suprimidos los cuatro batallones provisionales 
que fueron do la Península; la caballería formará 
dos regimientos do cinco escuadrones; la artillería 
volverá al estado en que se hallaba átilcs de la 
guerra, y el cuerpo do ingenieros tendrá un solo 
batallón con ocho compañias.

ÚLTIMOS DIAS DEL GOBIERNO CO.VFEDERADO.

Después de la capitulación del general Jobssion, 
el presidente Davis, fugitivo de Riehmond, arrojado 
de la capital de Virginia por la rendición del general 
Lee. anduvo errante por los campos buscando el 
medio de huir do las columnas federales que le oer- 
segiiian en todas direcciones.

Uno de los momentos más apurados que tuvo el 
ex-pi^idente fué el p.iso del rio Po-Doe,ea la Caro­
lina del Norte, cuya operación fué en extremo eno­
josa, porque en aquella parle de América no hay por 
lo general m puentes ni vados. Cada wagón, con su 
torre-spondienle Uro de muías, se embarcó por sena- 
rado, y esta detención casi al frente de un enemigo 
no podía menos de ser penosa, Así es que hubo en 
efecto, mas de una alarma áiiios do <|ue la mitad do 
las trojas hubieran pasado el rio, y l,i operación se 
lerrnmo al fin, aunque hiito momemos de confusión 
lernblc.

El dibujo que damos á nuestros lectores represeii- 
lA otro de los momentos de angustia dd  gobienm 
confederado. El ex-presidcnle Davis hace alto con 
su oficina de e.im|)aña en medio dei camjio, y firma 
vanos dociimenios que le presenta M. Bonjaniin 
su seerciano de Estado. Probablemente estos debie­
ron ser los Ultimos asuntos desjwchadas pop el iiue I 
filen jiiiede llamarse G obierno  en (k fp o b lm h . L t  in­
mediata persecución ijuc hacia el enemigo .apénasi
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NUEVO UNIFORME DE LA TROPA DE Ll.NEA 
B< roeaTu-aico.

El 15 de Junio estrenaron el nuevo uniforme de 
gala los batallones de linea de guarnición en la ca­
pital. Se compone de capole azul, con cuello, boca­
mangas y solapas de grana y sardinetas amarillas 
en estas; pantalón grana, y ros como los cazadores, 
pero con pompoo encarnado.

NECROLOGIA.

El 28 por la mañana falleció el general Andriani, 
uno de los veteranos de nuestro ejército, uua de las 
glorias españolas de esto siglo. Defendió en 1811 el 
castillo de Sagunlo con la bravura de un militar 
español, y fue Hombrado brigadier. En 1830 ascen­
dió a mariscal de campo, y lia fallecido d ios 92 
años de edad.

ESCUADRA I.XGLESA E.V EL PUERTO DE BARCELONA.

Aunque según las correspoodeiicLis de este punto 
no haya en la escuadra iuglesa que está fondearla 
delante de aquel puerto ninguna fragaUi de coraza 
o b lin d a d a  que iguale en cabida y fuerza de vapur 
a la^iVumancia, hay entre sus buques uno de j>e- 
quefias dimensiones, que por este motivo mereco 
fijar la atoncioD. Este buque es el F .u lerprise . que 
mide solamente 189 piés de eslora, 30 de manga

Cuando se reconoció la necesidad de b lin d a r  los 
cascos con un espesor de hierro como el que hasta el 
presente se ha adoptado, so reconoció también que 
esto sólo pedria verificarse con los de las más gran­
des dimensiones, para que pudiesen sojionar el 
grande peso que tendría la armadura. Con lodo, 
M. Roed, jefe constructor de la armada, se propuso 
llevar á cabo la armadura en t iF n te r p r is e .  dándola 
el mismo espesor de 4 V» pulgadas inglesas que 
tiene la del W a rr io r .

Para el efecto redqjoel número de cañones des­
de 17 que debía llevar, ó 4 que lleva actualinenle: 
y el número de tripulantes desde 165 á 125; pero 
esta disminución en el número de cañones, al paso 

que proporcionó poder situarlos en ei cen­
tro del buque , sirvió para que, aumen­
tando Su calibre, los proyectiles fuesen 
más destructores; piioslo que los 17 qii 
debia llevar, según el jilan primitivo, eran 
<le a 32, y los que actualmente lleva son 
de á 110. Concentradas asi las cuatro pie­
zas, ei constructor redujo la armadura á 

' la longitud de casco necesaria jiara jirole-
je r la A tería y artilleros, y una faja do 

I unos siete piés de ancho que abraza todo
el costado en sus líneas de flotaciim, pora 
resguardar la maquinaria y dcnws que 
queda debajo de dicha faja.

Quedando, pues, sin armadura la popa 
y la proa, claro es que el menor peso que 
tienen los extremos ha contribuido á que 
el ^ seo  fuese ménos pesado y ílolase más 
fácilmente; pero fué al nú.smo tiempo ne­
cesario dar á la parle blindada la longitud 
indispensable paro sostener dichos exlre- 
-Tios en el caso de quedar destruidos cu 
uua acción de guerra.

Con este arreglo el constructor vio reali­
zado su plan; pero á pesar de esto, como el 
peso de la armadura es de 2fM) toneladas, 
se_ rebajaron unas 25 toneladas al de la 
máquina, cuya fuerza es de 160 caliallos 
y da al buque una velocidad de 10 V» mi­
llas por hora.

No creo que hasta ahora se hay.a aplica­
do la coraza á otro buque tan pequcrira 
como éste, porque el Farounfe, que Uam- 

. bien la tiene, es ya de mayores dimen­
sión®, y por lo tanto, puede decirse que 
el E iiterpri$e es un buque de coraza y es­
polón en miniatura.

E| R etis le n ce  se lioló al agua en 11 de 
Abril de 1862. En la prueba oficial hecha 
en 30 de Setiembre del mismo año alcan­
zó una marcha ile 13 Vj millas por hora 
Mide 3.668 toneladas, y tiene á bordo 
telégrafo elécirico y gasómetro.

El fío y a l-O a k  es otro de los 54 buques 
de guerra que el gobierno inglés tenia en construc­
ción a Ultimos de IS 6 I, y fué construido en Cha­
lan!. Creo que fué el primero en que se adoptaron 
las planchas cilindradas, y de un mismo espesor en 
toda la plancha.

BAJADA PELIGROSA,

El monte .Maiicrliom, uno de los picos más ele­
vados de los Alpes suizos, se había juzgado hasi.j 
ahora inaccesible por su forim jjiraniidal. El iiilré- 
pido profesor Tyndal ha logrado, en cumpañia de 
algunos am igos, lleg ará  la cima; pero la Uij.ada 
ha sido tan dilicN y jieligrosa, que tres v ia jera  io- 
gleses han perdido la vida, entre ellos lord Douglus.

POLVORA DE CaNON.

Se ha solicitólo privilegio de invención p.ira in­
troducir en Es(Niiia un prncedimienlu perfeccionadi» 
para la preparación y tratamiento do la ¡jólvoni d-' 
cañón.

P»r teJ» I t  u  firmtio, el «eré tífio , J. I . i i »  i  Xo«b>i>.

Uieector r  propieiarin, D. N. Pcnsz bzCotko . 
Eailer respoasitilr, D. Jseliw  Dotfnpw:.

y 950 loiicladn».' i I r t D H  l II ; — I m p r e n t a  Ue J .  F l o U i n u e ^ ,
C9Ht 4e Leonirtít, «nif. t .
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